
cien; paciente lectura; empleo cons­
ciente de criterios —discutibles c

A llegado

postmodernism o que cubren los vein*
deja como balance final, luego de un 
estudio atento, una sensación insatis­
factoria, y la documentada convic-

UNA ANTOLOGIA

perteneciente a la '“Colección ele 21 
nuera” que

Dñmeno lírico: apreciación adulta y

ACTITUD CRITICA

En su prólogo H. E, F. pide a la 
rítica "idéntica hacendad'- a la que

no se justifica cuando se habla desde

vejecido criterio populista, derivaactitud de insuficiencia crítica. Cuan-

muy escasos argumentos, contra la

se le juzgue como él ha juzgado

antitéticos, H. E. P. oscila de * 1
la pretendida generación intelectual

el Boletín Filológico del Instituto de 
Estudios Superiores, pero nunca se

es las líneas iniciales de este artícu- 
lo, pero Lo que importa en el mundo 
de la cultura es el objeto creado y
ne sus motivaciones, —

distinto es la calidad lírica de

finí, representantes típicos de -WW> 
¿3 considera el cosmopolitismo. W 
mismo modo no desentraña tofo i

deudo el hecho cierto de la dieotó- 
mica orientación ideológica del movi-

tético le impono reconocer con» te 
mayores poetas a Herrera jrBSÉ¿

ambienta su poesía J. de Ibarbonws, 
y elogia en ella lo que debe cfofo 
liar en Magarinos o Roxio, > pse

gavión es caracterizar y luego en­
juiciar autores de acuerdo

mas equívocas muletillas utilizadas

el mode-

Ib, Picón Olaondo, H. Quiroga (el de

do se reduc ñera), Armando Vasseur (en una de
Flgueredo, debe desechar su W®tiesto estético que. constituyó su

pcv ejemplo publicar en el prologo

timista>, etc, etc.
Del mismo modo cuando inicia él

metodológica, unida a Ja falta de

cJuídas se adscriben con bastante de­
cisión a lo que él ñamaría eosmcpEfr

adjuntarlos

to obligadamente caótico.

Martin, aunque ello signifique una

PANORAMICA

Poesía

<100 y 1936) que estaba escribiendo

terior a la de aquélla. La bibliogra­
fía de Herrera y Reissig abarca una

dan juntas Jas referencias biblio­
gráficas de Clara Silva y Esther de

pistado puede extraer que C. Silva 
ya ha publicado tres libros, el pri­
mero en 1945, mientras que Esther

En adelante sigue también a Zura 
Felde, limitándose a acumular nom-

Bológico y estudiando sucintamente 
sus obras, sin desentrañar relaciones, 
movimientos, líneas creadoras, esti­
los d escuelas. Si esto podía justifi-

mente títulos de volúmenes, con re­
pentinas puntualizaciones detalladas 
junto a inmensos olvidos: de H. Za­
rrilli se indica que su primer libro

Por ANGEL RAMA

mismo, tiempo Pedemonte reconoce 3
Ercasty y M. de Castro, ni el folie* 
to de L ViLariño. Gran parte del

H. EL P. moviliza* una bibliografía 
abundante de la que hace mención 
erudita detallada, pero con una arbi­
trariedad que revela carencia de sis­
tematización crítica, y falta de co­
nocimiento cabal de nuestras letras.

des, para referimos a publicaciones 
recientes donde se han insertado es­
tudios sobre poesía uruguaya, y, 
aunque quede mal decirlo aquí, es­
tos inminentes veinte años de MAR­
CHA no han existido nunca para 
el crítico.

Pero más grave que' esta arbtlra- 
ría bibliografía crítica, es él modo

batir el problema de las influencias.

C. Silva Belinzon estudia detallada

lidad critica le lleva a elogiar jaita 
de Silva Valdes y también h i



NUEVA Y VIEJA POESIA EN EL URUGUAY
(Viene de pég. antevi*?)

mente en la península de ultramar, 
porque estaríamos aceptando subrep­
ticiamente el coloniaje. No hay más 
que una poesía: la de la lengua es­
pañola, desde sus orígenes hasta nos­
otros, incluyendo lo valioso que a un 
lado y otro del Atlántico se ha hecho. 
Esa es la tradición, el tronco vivo- 
pero del mismo modo que nadie pudo 
objetar a Garcilaso su injerto italia­
no, ni a Darío el francés, tampoco 
podemos rehusarnos a las nuevas 
aportaciones extranjeras, cerrando la 
puerta de la casa: así es fácil morir 
de inanición.

la publicación, a partir del 10, de los ^ UNA ANTOLOGIA SIN nouveau" de que hablaba V. Hugo
poemas que integrarán la "Canción CRITERIOS respecto a Baudelaire) en algunas
de los grandes círculos y los peque- La antología de la nueva poesía in- composiciones de este libro, sin por 
ños horizontes", mal se puede medir cluye catorce nombres: Alvaro Figue- eso entrar a dictaminar sobre sus var 
su influencia, decisiva en la tercera redo, Juan Cunha, Luis Alberto Va- lores estéticos, ya que hemos dichc 
década del siglo. reía, Walter Pénelas, Daniel D. Vidart, que aceptábamos el subjetivismo dr

El hermetismo parece motivar un Ariel Badano, Carlos Brandy. Saran- ^a s®1®^101* P°r pa^e del a“^?i°®*
respeto instantáneo por parte de H. dy Cabrera, Hugo Emilio Pedemonte, Veaae asi este cuarteto de D. Vidartf 
E. P., quien no distingue lo que va Generoso Medina, Silvia Herrera, Algún día tendré el sueño ligero 
de una auténtica poesía hermética da Orfilia Bardesio, Ricardo Paseyro, Ida T el °ido seráfico y profundo
de Basso Maglio por ejemplo) a la Vitale. Dejamos de lado los pequeños para escuchar el corazón del mundo
simple acumulación, casi incoherente, defectos formales, parientes de los latiendo como un dulce sonajero, 
de versos, donde destellan repentinos registrados en el prólogo: insuficien- jl INCLUSIONES Y
significados pero donde falta una or- ?ad« 2*íormacion bibliográfica, EXCLUSIONES
denación intelectual AH ce ecfner^a arbitrariedad y errores en los datos, „ t
en la interpretación lócica de un so utilización de inéditos en algunos ca- ^tas precisiones no Invalidan la to-
n^H^™^ sos y en otros no, inclusión del anta- tahdad de la antología, donde se in-
, n 1 a ??m?n genista (cosa que por una mínima «luyen verdaderos poetas nuevos, in-

OTRAS DISCREPANCIAS 
EJEMPLARES

y SU empeño resulta alu- razón de elegancia debería haberse novadores con respecto a nuestra tra- 
cinante, porque estrictamente no ex- evitado, como por la misma razón de- «lición lírica y creadores de poemas 
pnca nada y la explicación parcial hería haberse reducido su ficha bio- de evidente calidad estética. Bastaría

Es imposible enumerar en detalle 
nuestras discrepancias con los enjui­
ciamientos estéticos de este volumen, 
porque son muy numerosos, y podría 
creerse que estamos incursionando en 
materia opinable. No es así, y lo que 
nos limitamos a señalar son los erro­
res y las contradicciones, más abun­
dantes de lo que merecía el empeño 
demostrado por su autor. Señalamos 
algunas, al desgaire de la lectura, y 
como ejemplos.

H. E. P. se molesta por las influen­
cias caprichosas atribuidas a Herrera • 
y Reissig (¿alude sin mencionarlo al 
estudio de Vilariño?), y dice que "la 
influencia es un hecho directo y vi­
vo, no ,un antojo de críticos", pero 
diez páginas más adelante asegura 
categóricamente que el impulso del 
“eterno retorno’’ de Nietzsche es muy 
evidente en el poema "El regreso" 
de M. E. Vaz Ferreira. Ni hay ningu­
na demostración de que María Euge­
nia conociera el texto del alemán ni 
puede comprobarse ninguna vincula­
ción entre la idea cíclica y perma­
nente de Nietzsche y la voluntad de 
morir volviendo a la tierra para des­
aparecer eternamente tal como la ex­
presa María Eugenia en el mencio­
nado poema.

Hablando del hermoso- y olvidado 
libro de. Andrés Lerena Acevedo 
Praderas soleadas afirma que influye 
en Juana de Ibarbourou "aunque no 
se haya observado este hecho". Error 
que deriva de considerar exclusiva­
mente la fecha de publicación de los 
libros. Si H. E. P. hubiera rastreado 
en revistas las publicaciones de am­
bos poetas sabría de su simultanei­
dad, cuando no de la precedencia de 
Juana. Si hubiera estudiado con más 
cuidado Ja época habría sospechado 
la acción orientadora, sobre ambos 
creadores, de una singularísima figu­
ra de nuestra cultura, que si bien no 
dejó.una gran obra poética, fue su­
til y privado maestro de muchos poe­
tas: Julio Lerena Juanicó. Entonces 
quizás hubiera visto cómo se va for­
mulando desde el 900 una línea poé­
tica intimista que es la que permite 
una de las transformaciones del mo­
dernismo, abandonando el bazar rui­
doso a que había conducido la in­
fluencia de Herrera y Reissig.

íí desdén por Parra del Riego es 
más que injusto: "su valor radica 
en haber sido, insólitamente, el úni­
co poeta que introdujo en la lírica 
uruguaya un acontecimiento popular, 
también deportivo", porque olvida 
que el valor de la poesía no estriba 
en que hable de Gradin sino en ia 
sabiduría rítmica, en la vivacidad 
creadora que con un acento más hon­
do Parra puso también en los noc­
turnos. Por lo mismo no observa que 
ahí están las raíces de nuestro crea­
cionismo, y si hubiera repasado la 
colección de "La cruz del sur" y de 
"Tese o" habría comprobado dónde 
está la renovación de nuestra lírica 
en ese período. Pero Pedemonte in­
siste en ordenar los poetas por las 
fechas de sus nacimientos lo que es 
visiblemente un error, en vez de vin­
cularlos por su participación en mo­
vimientos, por las influencias seme­
jantes, por las reconocidas tendencias 
artísticas comunes. O reduce' un es­
critor a un libro: de Carlos Rodríguez 

-Pintos sólo atiende al neoclásico
Canto de amor, y llama "titubeos es­
tilísticos* a su zona de creacionismo 
y surrealismo. Si de Basso Maglío no 
menciona "El diván y el espejo", ni

que da puede ser sustituida por cual- bibliográfica a la simple enumeración Cltar a un Carlos Brandy, o Sarandy 
quier otra, igualmente gratuita o in- ’ de las obras editadas en libro). Cabrera, o Ricardo Paseyro, sin men-
geniosa. Los mismos motivos de res- Plantea desde él principio el gran donar a Juan Cunha del que puede
peto pueden observarse frente a problema de las antologías: en base objetarse por los apuntados motivos 
Maeso Tognochi y Luis Alberto Va- a qué criterios se eligen sus integran- de fechas su inclusión en este volu- 
rela. tes y las obras de cada uno; si a la men de nueva poesía, pero no su sos-

Otras observaciones menores: No . resonancia pública, al juicio de la tenido lirismo e invención multiforme,
ha habido ninguna vinculación de . crítica en general, a la estimación de ° .a Figueredo al que alcanzan las
Vasseur con el anarquismo, cosa que los valores reconocidos, al juicio per- mismas observaciones y del que se in-
él mismo puso en claro muchas ve- sonal. Larguísima polémica que Paul Sjuye su. esplendida Exaltación d*
ces, y que la crítica repite tercamen- Eluard transó drásticamente diciendo Bartolomé Hidalgo.
te- sin atenderlo; no es visible ningu- Jue la mé>or ?”“>1°9« es ’= »ue uno _,£?“?*f^‘^n®s' en cambio, r». 

hace para si mismo . sultan sorprendentes, aun aceptandoMár^uiz V menos enmelo, De acuerdo con Eluard, estamos dis- el subjetivismo del gusto del antologo,
Marquez y menos en tos ejemplos el- t aceptar queHEP eiiia Podría explicarse la ausencia de 14-
tados por Peaemonte; no parecen te- de acuerdo a tos «1 ^o de querer in­
ner mucho que ver con la crítica h- más s^oFtaperatlvM de su gus- cluir sólo a poetas vivos; la exclu­
ía ymS t 1“bue°os modales, 1o ya que no a^,s principios de su sien de Mario Benedetti, del que no
frases como esta 3o admirable de estétlca como hemos indicado. Pero, » dice una palabra en el prólogo, ee- 
Gsnta no es precisamente su obra, en este caso particular eso debe ha- ta explicada por esta misteriosa nota 
sino su fe : etc., etc. cerse dentro de los limites que impone ?ue “ al aludido ha llegado a pene-

Sería injusto concluir esta rápida ®N título: "nueva poesía uruguaya". trar: ”os vemos privados de incluir 
mención de algunas observaciones, sin Por ese título debe entenderse, ate- ®n nuestra Antología a quien previe- 
anotar también los momentos en que niéndose al ejemplo de otras antolo- f3®”1® a la terminación de este libro 
H.E.P. demuestra una capacidad crí- gías similares, una selección de poe- hubiéramos seleccionado: Mario Bo­
tica convincente: así su breve paño- tas jóvenes, que no han alcanzado í\®. . '„ a“to^ de l°s Poemas de la 
rama de la poesía de Juan Cunha es- plenitud de fama, y en los cuales se Oficina . De los poetas nuevos ignora 
tá hecho con exacta gradación del in- percibe una dimensión estética dife- enteramente la existima de Aman- 
terés y la importancia de su tema, rente de la que frecuentaron sus ma- da P.eren®u^’ Carlos Flores, Humber- 
aunque subrayando la efusión ameri- yores, d^ manera de eliminar de en- ^o M.egget, Saúl Ibargoyen, entre loa 
cana en una aproximación no feliz a tre los jóvenes a los meros epígonos. 1ue “an publicado libros, y varios 
Lugones. Sus análisis de Silva Val- Lo de poetas jóvenes puede entender- °tros que solo se conocen por publi- 
dés y de Ipuche están trazados con se en el sentido estricto de la edad «aciones en revistas a. la fecha de la 
sutil comprensión admirativa y buen (fecha de nacimiento) o en el de la aparición de esta antología. (Circe 
desentrañamiento de los valores esté- aparición en la poesía, pues se da el Maia, Alejandro Peñasco). Otra ex­
ticos más evidentes. Ve con claridad caso de iniciaciones tardías. elusion injustificada es la de Idea Vi­
lo que hay en Casaravilla Lemos de Combinando ambas se nos ocurre, lariño, de quien afirma H.E.P. en el 
“estado poético” carente de “expre- Por ejemplo, esta posibilidad para una capitulillo que le dedica en el prólogo: 
sión” acordada, y comprueba el va- antología de la poesía nueva urugua- "El narcisismo literario puede ser 
cío formalismo de la poesía de Juve- ya: incluir a los poetas valiosos que también la autocontemplación de una 
nal Ortiz Saralegui sin perder tiem- hayan aparecido después de la publi- imagen repulsiva, o aun de una ima- 
po con sus seguidores. Por estas pá- cación, en 1940. del panteón ecumé- 92n sicalíptica. Pero de todo esto no 
ginas, por estas observaciones al pa- ruco de Julio J. Casal, o a aquellos queda margen de poesía". Lo que ta­
sar, que emergen repentinamente, a Que habiendo sido incluidos en ese Ha aquí en Pedemonti es la capacidad 
veces sin encadenarse muy claramente anuario mostraron posteriormente de aprehensión del fenómeno poético 
con el contexto, puede reconocerse en una apreciable transformación de su -Por encima de las implicancias mora- 
H.E.P. una capacidad crítica original, arte. les, reaccionando como los escanda-

H. E. P. guarda estricto silencio tizados críticos de Genet. Pero le hu- 
á- ESTILO acerca de los criterios selectivos que biera bastado elegir dentro de La

utilizara, iniciando su antología con suplicante ó' Cielo cielo, donde encon- 
Como en los textos escolares convie- Figueredo. (h. en 1908). al aue siguen traría auténtica poesía, sin temor de 

ne agregar al final unas puntualiza- Cunha (1910), Varela (1914) y Gonzá- tropezar con “imágenes sicalípticas” 
ciones sobre el estilo. Ya fue anota- lez Penales (1915). En cuanto a fe- que le repugnan­
do la inclinación de H.E.P. hacia la chas de publicación de libros el pri- FIN
tradición poética española. De ella mero es Cunha (1929) y lo siguen Fi- "
dan además testimonio sus poesías y gueredo (1936) y González Pénalas Nos hemos detenido en varios as­
el idioma que emplea para su crítica, (1937). Por lo tanto H.E.P. reconoce pactos de este libro con el detalle que
teñido de casticismo. No ocultamos la posibilidad de incluir poetas nací- exigen la magnitud de la empresa 
que muchas formas verbales resultan dos a partir de 1908 y que hayan pu- acometida por el antologo y la reper- 
enojosamente falsas, acarreadas de blicado a partir de 1929. No se justí- cusión que el libro publicado en una 
lecturas académicas o directamente fica mucho entonces que poetas que colección ampliamente difundida ha- 
del diccionario. Podrá decirse sin ma- caen dentro de esas fechas y que él brá de tener. Concluimos con la- frus- 
yor sorpresa: "A pesar de la brevedad elogia en su prólogo, como Sara de tración de la tarea, una frustración 
de su vida obtuvo ‘una considerable Ibáñez o Clara Silva, no hayan en-, en buena parte derivada de. la falta 
producción"; podrá decirse que Rodó trado en su antología. ' de rigor: ñgor intelectual; ■ estudio

■ no cala en "la profundidad roboran- Hay casos inexplicables. Las vín- más cuidado y más ímparcíal; máte­
le de Latinoamérica"; resulta más di- culaciones entre la poesía de Luis Al- rial bibliográfico mejor sistematizado; 
fícil aceptar ciertos preciosismos, co- berto Varela y Concepción Silva Be- de falta, en fin, de un método de tra­
mo cuando se afirma que Rostand es linzon son bastante notorias; ambos bajo. Pero no por éso se trata de un 
"un primate lírico" o cuando se cali- se mueven en lo que H.E.P- llama el libro desdeñable. Si de algo valen los 
fica a María Eugenia de "agonista so- hermetismo y la intuición. No se en- juicios relativos puédese decir que es 
foclea", o cuando se determina en tiende entonces el por qué de la ex- la mejor antología de nueva poesía 
Alonso y Trelles "la modalidad ieg- elusion de esta última á la que el que se ha hecho en el país; también 
íncola". En cambio me parece ente- antologísta elogia en su prólogo y la débese señalar que sólo por excepción 
rameóte inaceptable el empleo de ar- inclusión del primero. Véanse dos figuran entre los incluidos poetas 
caísmos como en esta frase: "Fuera breves ejemplos. pertenecientes a los registros “áudi-
del Ateneo y aína antes de que éste Desnuda la nube tus antillas de sangre, eos”, y que los mejores entre ellos
se formara". Como también me pare- el dromedario y el faisán vestidos. han estado en la trinchera opuesta,
ce pernicioso en un libro de crítica Junio a la puerta el archiduque Hora Habría un último punto a consíde- 
apelmazar el idioma, diciendo esto de el canto y el lucero sin fronteras. rar, quizás el más importante: exa-
Delmira Agustinir "El conduelo de la «L. A. Varela) minar qué valor artístico y humano
experiencia motriz del arte, de su ar- Dios sabe que no tengo ni revistas tiene esta aportación lírica de una
te. radica en la validez del estímulo pero de nuevo el gas se está escapando; nueva promoción. Pero son aquí los
hacia determinado acto poético que mujeres con sombreros de coristas defectos enunciados los que nos im-
anega su conmoción humana". Por T Adán como una roca caminando. piden tomar esta antología como pun-
ñltimo ningún dictamen académico <C. Silva Belinzoni to de partida para hacer él examen
puede Justificar la insufrible afecta- Desde luego el criterio de HJE.P. critico, tan necesario, de la situación
ción de decir- “Ja poeta”, “esta poe- podría ser, —tratamos de encontrar- de Ja poesía en el Uruguay. Preferi- 
ta” “una poeta”. lo—, el de que soto importa la poe- mos esperar, convencidos de que no

Son ejemplos de un so juzgamiento ssa que revela un nuevo acento, sin _ ha de tardar en aparecer otra mejor 
demasiado primario a lo esnañol pe- preocuparse de tos fechas de nací- seleccionada, con más atendióles cri- 
ninsular v ejemplos también de una miento de los poetas o las de sus H- terios, para hacer entonces el baton- 
eonfusión’mental que se manifiesta en bros. Pero aún así es difícil reconocer ce, provisorio, de este movimiento H- 
confusión verbal. di acento poético nuevo (el "frisson rico que estamos viviendo.


